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“Cuidar es más que un acto; es una actitud. Por lo tanto, abarca más que un momento de 
atención, de celo y de desvelo”. Leonardo Boff 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 
 

La Compañía de Jesús, fiel a la tarea que conmina San Ignacio de Loyola en lo relativo a la Cura Personalis; 
alienta a las comunidades a que se traduzca este ejercicio en una cotidianeidad, desde las actividades que se 
llevan a cabo. Acompañar es entonces sinónimo de cuidado, no estaremos en condiciones de reconocer la 
otredad del ser humano al que Boff se refiere.  

 

Es una llamada urgente, dadas las condiciones que prevalecen desde el contexto regional hasta el 
internacional, hacer vida todas y cada una de las encíclicas y exhortaciones que el Santo Padre Francisco ha 
compartido. Sin embargo, focalizar la problemática en un solo rubro -ambiental- es un tanto utópico; somos 
seres integrales que demandan atención en diversas áreas, tales como la social, política, salud, laboral y un 
largo etcétera se pone de manifiesto. 

 

El Cuidado de la Casa Común se traduce en una justicia socioambiental, en una ecología integral, en atención 
a las comunidades vulnerables y desplazadas; cada obra de la Compañía en esta cura personalis, es que se 
vuelca en acciones que sean pertinentes acorde con la realidad que prevalece.  

 

En este sentido, es que nuestra labor como obra educativa, reside en cuestionar y analizar con y para los 
estudiantes, docentes y colaboradores, ¿quién es mi otredad? ¿cuál es la manera adecuada de llevar este 
acompañamiento?  Las pistas las tenemos en los documentos rectores, lo fundamental es que no se quede 
en letras frías, sino en ecos que hagan vida desde todas nuestras intenciones de cuidar, acompañar y 
devolver al ser humano el sentido de pertenencia con el Cuidado de la Casa Común. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 
 

En un mundo donde cada acción humana resuena a lo largo y ancho del planeta, la importancia de cuidar 
nuestra casa común se vuelve innegable. La Tierra, nuestro hogar compartido, nos brinda un entorno lleno 
de maravillas naturales y recursos esenciales para la vida. Sin embargo, estamos enfrentando una crisis 
ambiental que amenaza tanto la biodiversidad como el bienestar de las comunidades humanas, 
especialmente las más vulnerables. El cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la degradación del 
suelo son solo algunas de las manifestaciones de esta crisis. Estos problemas no solo afectan a los 
ecosistemas, sino que también exacerban las desigualdades sociales, dejando a los más pobres y 
desfavorecidos en situaciones aún más precarias. El cuidado del medio ambiente no es solo una 
responsabilidad, sino también una oportunidad de reexaminar y fortalecer nuestra relación con la naturaleza 
y entre nosotros mismos. 

 

Esta reflexión debe buscar abordar la urgencia del momento, la interconexión entre la justicia 
socioambiental, y la necesidad de adoptar prácticas sostenibles. Desde el consumo consciente y la 
promoción de energías renovables hasta la reducción de desechos, cada pequeño gesto cuenta y se suma a 
un cambio global.  

 

En nuestras comunidades, podemos encontrar inspiración y fuerza. La colaboración local y global puede 
transformar nuestras sociedades hacia modelos más justos y sostenibles. También debemos promover la 
educación ambiental, sensibilizando a las nuevas generaciones sobre la importancia de proteger nuestro 
planeta. La espiritualidad puede ser una fuente poderosa de motivación y guía en este camino. Al reconocer 
la sacralidad de la creación, encontramos razones profundas para amarla y protegerla. 

 

Al cuidar de la naturaleza, cuidamos de nosotros mismos y de las futuras generaciones. Se hace un llamado 
a la esperanza, a la acción y a la solidaridad. Que este sea un tiempo de reflexión y de transformación, donde 
nos unamos en la misión de preservar y proteger el maravilloso regalo que es nuestro planeta. Es hora de 
actuar con consciencia, competencia, compasión y compromiso, sabiendo que el futuro de la Tierra y de 
todos sus habitantes depende de nuestras decisiones presentes. 

 

 

 



 

 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“La reflexión conduce a la consciencia, la consciencia a cambios positivos para nosotros y los 
cambios positivos a un estilo de vida más acorde con nuestro espíritu, más presente, positivo y 

en paz”. 

Natalia Saldaña Perea. Escritora. 

 

 

 

 

 

 



 

 
 
 

 




